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clando, por un momento, el triste espectáculo que 
va i ofrecerse y los peligros á que se expone la sa- 
ud públicacon la reintición de los eiitrrramientos dc 
treiiiia. )- seis mil ca(i:lveres, hay que tener presente 
que, sin raziin, ni ~ntitiro, ni necesidad ninguna van 
á p s t a r s e  de dos á tres mil duros, cantidad qiie 
tratándose de un Riuniciljio que debe y no puede pa- 
gar, mis de cien mil, seria estupeiida. Y n» se diga 
que exageramos. El  i r ea  (le terreno destinado á la 
fosa común en el antiguo cementerio, no baja de 
i.Su<i metr<>s cuadrados y rstá completamente lir- 
no de restos Iiumnnos hasta cinco metros de pro- 
fundidad. Sabido es que los enterramientos se  efec- 
tuaban alli por el sistema de apertura (le grandes )- 
profundas zanjas que se llenaban materialmente con 
las cajas <le muerto apenas cubiertas con una capa 
de  tierra de pocos crntimetrt~s de espesor. Habr i  
peles que abrir de nuevo rsas zanjas y remover 
7 . 5 0  ú mis metros cúbicos de tierra, separar 
y recoger los Ihucsrls que en contacto con ella, no se  
pulverizan en cincuenta años p á yeces ni e n  cien; 
aconilicionar <lecrrrosa$nente esos restos en cajas 
apr»púsití> y Ilriarlos al actual cementerio que dista 
del antiguo dos kilúmetr«s, y una vez alli abrir zan- 
jas pira enterrarlos denuer-o. 
,Adcm:rs del patio destinado á los enterramientos i 
que nos 11r:mos refiri<lo, hay en el antig~io cemente- 
rio el [le los ilinclios siendo estos últimos en número 
que no bajará de  i>chocientos, aún descontando aque- 
Il<rs que están i-acios por haber sus dueños traslada- 
d(> al nuevo cemelitel-io los cadáveres que conteniati. 
'l'ainl~iin es!is restos humanos habrin de ser  trasla- 
dados al cementeriu actual y ademL será necrsari<r 
hacer excai~acir~iies cii Ixiena parte del centro y de 
la no erlificaila de aquel patio en donde, si no recor- 
damos mal, <les<ie t.1 año 1867 al 70, por no ser pos¡- 
tile por ialt:i dc  espacio, abrir  nuevas zanjas en el 
patio destina<io á Icis sepelios comunes, s e  cnterra- 
rron alguntis ccnteriares de cadáveres. 
Al mismo tieriip<i, antes de procederse al (lerribii 
<le lo qur qucd;i dc aquello que hace pocos años era 
soli<lisimo ediíicaciún contra la cual se entrú á saco, 
nadie sabe porqui, habrá de  hacerse la moirda )- 
limpia de que 1i;ibIa en su informe la comisiún <le1 
MEMENTO .... 
Qz~inpirluir.. i'i'errible es la sentencia! .... 
L.;, humana inteligencia, 
Evocando el recuerdo de la muerte 
Al ausentarse el Carnaval pagano, 
L e  dice comp;isi\-a al  sCr humano 
Que polvo es, y en polvo se  convierte! .... 
.<yuntamiento. Compreiideinos que se eiziplee cn este 
caso la palabra morida como sinónimo de  czhfo,,za- 
cióri; pero limpia. .. iqui  es  lo que se v:i á limpiar, 
' tratándose de restos liumanos? Despuks, habrá que 
extraer de aquel sitio las ruinas, romper y destruir 
las lápidas de los ninchos, quemar los ataúdes, toilo 
lo cual, además de ofrecer un triste esi>ect:~culo y <le 
ofender piadosos sentimient~is que lhasta en 10s pue- 
blos más bárbaros se r-esl,eta~i, supone el empleo de 
una no despreciable suma de dinerc que solo con- 
trayendo nuevas rleiidas litietle pastar nuestro Ayun- 
tamiento. 
El  pueblo de Keus tiene derecho á que se le diga 
por qui., para quC y en beneficio de quC se v2i á ha- 
cer todo eso, y el A)-untamiento en consideraciiin 
debida A sus representados, no puede tomar acerca 
este asunto una resr>luciún deliiiitiva sin :tntes llamar- 
á s u  seno á u n a  representaciún <Ir todas las clases 
sociales )- i la prensa <le todos 10s p;~rtidos politic<,s 
<le Reus, y pedirles q u e  eslir>iigan s u  criterio en un 
asunto que á todc~s los i-ecin«s interesa. 
Se  cierran los ceinenterins y se prohil~e Ibacer en 
ellos nuev<is entcrrziinirntris, cuando están llenos y 
situados en sitios que piie<l;iii perjudicar á la salurl 
i~ública, pero no se  derriban las construcciories que 
Iiay en ellos, ni s e  tocan los restos humanrls si no en 
casos rle inegable necesidad. lin Madrid hay ciiico 
cementerios cerrailos hacr. \.einte años, alguno de 
eIl<is dentro de la población y los demás á estramu- 
ros. No obstante el Ayuntamiento los conserva. Eii 
liarcriona no solo se  conserva el cerneiiterii~ \:icjo 
decpuis de construí<la la gran necrúl~ulis del otro 
lariu de Montjuich, si no que en atenciún á los dere- 
chos adquiridos por los propietarios <le ninclios y 
p:inteones de aquel cementerio, se permiten en ellos 
eiiterramienti>s, sin obtácul<i algunti. 
Con todos los respetos debidos á nuestro Ayunta- 
miento, seguros de sus buenas intenciones, repeti- 
m<is la pregunta: (Por quE y para lqu& y á benelicio 
<le q u t  se va á procerler R la demolictor,, lirnpin, 
i,ioi¿da y scc~iIa~-isacloli del antiguo cementerio de 
RPUS? 
ti. ~ ü á i i  y mencader, 
E l  hombre se estremece silencioso; 
H<irrendo y pavorosa 
Surge el misterio eterno ante sus ojos; 
l'ago rumor en sus oídos zuinl~a, 
Y piensa e n  lo insaciable de la tumba 
Drsorandu 10s riiiseros despojos! 
¡.a eternidad! .... L a  duda! .... Dios! ... L a  nada! 
E n  $marcha acelerada 
~ t s t u  del Centro de L c c l z ~ v n  
Cruzando van idea tras idea 
E l  cielo de la mente soberana, 
Y cae y se levanta el alma human:, 
A medida que teme ú que desea. 
Honores, juventud, dicha, riqueza, 
Gloria, aml)ici&n, belleza, 
Fortuna, amor, caprichos <le la suerte, 
Príncipes, reyes, pueblos y naciones, 
i'l'odo sucumbe al lin hecho girones 
E n  el seno profundo de la muerte! .... 
Qi~1á puhsis. ... Así con triste acento 
Del hombre el pensamiento 
Dice una  vez y cien, en s u  porfia, 
Hasta qne al fin despierta la meiiioria, 
Y mira las grandezas de  la Historia 
Yaciendo inertes en la tur.il>a fria! .... 
- 
(Qut ha sido de aquel pueblo poderiiso, 
De aquel Egipto altivo 
Di, Israel, con estigma vergonziisn 
De odiosa ecclavitu<l, gimiii cautivo? 
Memfis, 'l'ebas, Sals, que enaltecirr<in 
Las largas dinastías 
De tantos Faraones, ;qu& se Iiicieroil? 
~ Q u &  ¡u(: de Rabilonia I;i poteotr, 
Que erruía ;iltiva La sol>erbia frenti: 
De Nabuco en el ctlebre reinaclo, 
Y que luego, en loco parosismo 
De infecta corriiycii>n que la rnvenrna, 
E n  sacrilega cena 
S e  hundió con H:tltasar en  el nl>isin~i? 
(A [Iú fueroii los nautos esf~>rzarlo.i, 
Que tienden <Ir1 progreso la caden:i 
A los júvenes pueblus de Occidente, 
Sembrando por doquier de factrirías 
De.nuestr« mar la costa sonriente; 
Nautos que, con s u  audacia y su bravuia, 
Llev;in á todas partes 
E l  genio <le las ciencias y las artes 
Y el divino esi>lendor de la culturii? 
(Qué fué de xquella Persia tan temi~l:t, 
De universal é inmenso p;i<l<orio, 
Por las dutcs 1- el grnio enalteci<la 
De Cambises, <le Ciro y de Dario? 
<Qué de JerusalC.,~, la cirt<lad santa, 
Que á envidiada graii(leza se te\san&i 
Superior al encomio de mi Izibii~, 
Del esplendnr subi6ndolo á la meta 
Ln sacra inspiraciiin del Rey-Profeva 
Y la ciencia divina del Rry Sabio? 
(Dónde es t i  aquella Grecia portentosa, 
1-lonor y glori;~ del saber huina~io, 
Dú tenían s u  solio soberann 
Las  Artes ): la Ciencia lumint,sa? 
(Dó el  Imperio Romano, que al@ dia 
Al impulso de locas ambiciones 
E l  mundo en raudo triunfo recorría, 
V á su pesado yugo sometia 
Los poderosos reyes y naciones? 
El  tiempo, en su girar vertiginoso, 
De lo pasado al foso 
Iíace que todo caiga y se derrumbe; 
Y á su influjo potente, en d<i yerece, 
'i'oda humana grandeza desparece, 
, % Ioila gloria terrena al fin sucumbe! .... 
Platón, Sesoctrés, Alejandro, César, 
L a  docta Alejandria, 
Cartago, l'roya, Ninire, Sodoma .... 
i'l'odo al fin hecho poli-o se desploma 
Isn 111s negrores dc la tumba fría! 
- 
iOh! Solo Dios es grande y stil>erano! 
Inmortal en el trono refulgente 
Donde rige y gobierna 
Los mundos y los soles con su mano, 
Que as¡ enciende la luz del sol ardiente 
Como aplaca el furor del Oceano; 
Occlto tras e1 velo impenetrable 
De su misterio santo y sempiternij, 
Permanece inmutable 
Sin principio ni fin, grande y eterno! 
Mas todo lo demás que el hombre cric?; 
Cuanto le\-ante la arnbiciiin insana; 
E l  esplendor y el fausto que desea 
Para halagar la vanidad liumana; 
L o  pequeño, lo vil, lo miserable; 
Lo grande, lo elevado, 10 subliine; 
(:uanto ostenta ese sello deleznable. 
Que á sus obras imprime 
El  pobre huinano s&r,  es flor de un di:i 
Que al soplo de los siglos preltotente 
Marcliita y hunde con tenaz iinrfia 
De lo pasado en el sepulcro ingente! 
i'r<)do, no! Existe un alg<, quc  no es prt:sa 
De las garras del tiempo inesi>ral>lr 
Ni del recinto estrecho [le la huesa. 
E s  el alma, inmortal y luminosa, 
Que tendiendo sus alas afanosa 
Recorre el infinito en ratxlii ruelri, 
L a  eternidad buscando venturosa 
Que tiene Dios en su dii-int> Cielo. 
Rgustin Sof6n. 
Vinaroz, Febrero 1902. 
TRES CARTAS 
( F I < A < ; ~ \ ~ I X ~ S )  
Amicli liamiin: yerrlr>n;i'l rrtt-ás :iI> que contest,, 
la teva carta. L'na lluyta cunstant entre'l r:or y' cer- 
vell ha motivat tal retris, y a\.liy triompfaiit lo crr- 
